Celebramos en este año 2002 el centenario del nacimiento de uno de los más grandes compositores británicos del siglo XX, Sir William Turner Walton (1902-1983). Aunque recibió consejos de Ernst Ansermet y Eugene Gossens puede considerarse como un músico autodidacta.

Su padre fue maestro de coro y profesor de canto y él mismo llegó a ser cantante de la Christ Church Cathedral de Oxford. Fue en esta misma ciudad donde conoció a la familia Sitwell. 

Osbert y Edith Sitwell lo alojaron en su casa y lo ‘’adoptaron’’ como hermano. A raíz de esta amistad Walton conoció a grandes personalidades de la música de su tiempo, como el mencionado director Ansermet, Ferruccio Busoni, Peter Warlock o Frank Delius. También tuvo contacto con figuras de a literatura como Thomas Stern Eliott y Ezra Pound.

La primera composición destacable de Walton fue su cuarteto con piano, compuesto a los dieciséis años. Otras dos piezas tempranas han recibido recientemente un justo reconocimiento, el Cuarteto de cuerda de 1922 y la Tocata para violín y piano, de 1923.

Desde 1922 hasta 1927 William Walton pasó bastante tiempo en el extranjero, especialmente en Suiza e Italia. Son los años del Concierto para Viola y la Sinfonía n° 1. Este concierto para viola, compuesto en 1929 en la residencia de invierno que los Sitwell tenían en Italia le fue encargado por Lionel Tertis, que luego rechazó la obra, siendo el mismísimo Paul Hindemith el encargado de estrenarlo. Tertis asistió al concierto y más tarde, en 1930 la interpretó en Lieja. El éxito de esta obra maestra fue inmediato y le siguió también la gran obra coral La Fiesta de Baltasar, encargada por la BBC.

La Marcha para la coronación imperial, compuesta e 1937 para la coronación de Jorge VI le confirma como el digno sucesor de Elgar en la tradición de la música ceremonial inglesa. Durante esta época entabló amistad con Benjamin Britten  y también con Jascha Heifetz, quien, junto con el British Council, le encargan el Concierto para violín.

Durante los años de la Segunda Guerra Mundial Walton de dedicó principalmente a componer música para películas y también ballets. First of the few, Enrique V y Ricardo III son quizá las más destacadas y que le situaron entre los más grandes compositores de música para el cine.

En 1947 se reanuda su producción con el Cuarteto para cuerda y el excepcional concierto para cello escrito en 1956 para Piatigorsky. La segunda sinfonía se estrena en 1960 y en 1969 triunfa en toda Europa El Oso, una ‘’extravaganza’’ en un acto con libreto de Paul Dehn, basada en una obra de Anton Chejov.

A partir de mediados de los años cincuenta los encargos de obras se suceden uno tras otro. Tras ser nombrado doctor honoris causa por las Universidades de Londres y Cambridge, atiende las peticiones de Georg Szell con su Partita para Orquesta, de la sociedad Coral de Huddersfield, con el Gloria, y la Royal Philarmonic Society le encarga las Variaciones sobre un tema de Hindemith en 1962, con motivo del fallecimiento de este gran compositor alemán. También en esta época conoce al guitarrista Julian Bream, para quien escribe su ciclo de canciones Anon. In Love, que serían interpretadas por Peter Pears. Más tarde en 1971 también escribiría para Bream (aunque dedicadas al compositor Malcolm Arnold) sus excelentes y difíciles Cinco Bagatelas.

El nuevo Gran Abuelo

En los primeros años setenta los críticos comienzan a reconocer por fin el verdadero valor de la música de Walton. Se convierte en el nuevo Gran Abuelo (Old Man) de la música inglesa, digno sucesor de Vaughan Williams.

Durante sus últimos años compone breves obras corales, como el Magnificat, fanfarrias como Roaring Fanfare y diversos arreglos, como los Caprichos variados, basados en las cinco bagatelas para guitarra.

Sus dos últimas composiciones fueron para Mstislav Rostropovich, el Pasacalle para cello solo y Prólogo y Fantasía para cello y orquesta.

La salud de Walton fue debilitándose poco a poco desde principios de los ochenta. El siete de marzo de 1983 llamó por teléfono a un amigo y le habló de forma entusiasta sobre su próxima obra, un Stabat Mater. A la mañana siguiente fallecía sin apenas sufrimiento en su casa de Ischia, cerca de Nápoles.
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